
«ROTUNDO EL 

PRIMADO> 
1---- Ricardo Alberdi -------

Intencionadamente hemos titula.do 
este comentario con la expresión con 
que «PueblOJo bautizó el discurso de 
Monseñor González Martin, Primado 
de España, en la toma de posesión de 
s11 cargo de consejero nato del Conse­
jo de Estado. 

Nos parece que el titulo constituye 
un acierto periodístico, al sintetizar en 
tres palabras la impresión que produce 
el _discurso. Pero, además, <i:Pueblo> ha 
situado el discurso en su justo punto, 
presentándolo como un enfrentamien­
to del Primado a la posición tomada 
por la ABamblea Episcopal recién ce­
lebrada .. El.! Prtmado no ha desmentido 
esta interpretación. 

Y esto es lo que nos interesa. No las 
Intenciones particulares de Monseñor 
González Martin, sino el signi11.cado 
que objetivamente adquiere su actitqd, 
en el contexto polémico politico-ecle­
sial que todavia estamos viviendo. 
Nadie tiene derecho a inmi.scuirse en 
el recinto sagrado de la conciencia de 
los demás, pero todos tenemos el de­
recho, y la obll.gación, de examinar el 
significado objetivo y las repercu.sio-
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nes de Jos actos individuales con tras­
cendencia. soCial. 

Nuestro diagnóstico es claro y 
coincide en parte {por una vez) 
con el de «Pueblo>. El discurso del 
Primado significa objetivamente un 
reto a Ja Asamblea Conjunta y a la 
Episcopal. Sign!fica una toma de posi­
ción en favor del tristemente célebre 
documento de la Sagrada Congrega­
ción del Clero; un apoyo cualificado 
al aector minoritario de la Asamblea 
Conjunta y de la Episcopal; un si ro­
tqndo a las posiciones mantenidas en 
esta materia por el poder político. 

«Mundo Social> hizO en su d~a un 
agudo comentarto a propósito de los 
argumentos utilizados por Monseñor 
Cantero para justificar su permanen­
cia en cargos políticos, en contra de la 
voluntad mayoritaria de la A.sam.blea 
Conjunta y de la Conferencia Episco­
pal. No insistiremos en ello. En este 
mismo número JoSé Maria Setién res­
ponde a los argumentos de fondo del 
Subsecretario de Justicia, Don Alfredo 
López, coincidentes con la postura del 
Primado. Nuestro comentario se orien­
ta en otra dlrecclón. 
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Pretendemos situar obJetlvamentv el 
discurso del Primado en el contexto 
en que se ha producido, única manera 
de percibir su significado objetivo y de 
calibrar el impacto en la opinión pú­
blica. Intentaremos desvelar las con­
tradicciones que a nuestro entender 
encierra y poner de manifiesto la con­
cepción a que responde. Nos parece 
que la auténtica unidad entre los cris­
tianos sólo se conseguirá cuando se 
haga suficiente luz sobre las cuestio­
nes de fondo que van implicadas en las 
anécdotas de superficie. 

El discurso en su contexto. 

Se ha hablado suficientemente de la 
polémica suscitada alrededor de la 
Asamblea Conjunta para que volva­
mos sobre ello. Unicamente nos inte­
resa situar el discurso del Prtmado en 
su contexto. 

A nuestro entender, el discurso no 
se puede separar de las exhortaciones 
cuaresmales pronunciadas por el Pri­
mado semanalmente ante la pantalla 
de la telev:lliión. En primer lugar, por­
que estas exhortaciones coinciden en 
su comienzo con la primera noticia de 
«Europa Press:> sobre el tristemente 
célebre documento de la Sagrada Con­
gregación. Pero también porque per­
mite una curiosa comparación entre 
las exhortaciones y la toma de pooe­
st6n. 

Las exhortactone.s constituyen el te· 
Ión de fondo sobre el que se proyecta 
en contraposición la polémica politico­
eclesial, en la que toma parte activa 
el que las pronuncia. Cuando más arre­
ciaba la polémica, más apremiantes 
se hacían los llamamientos a la con­
verslón espiritual y a la unidad. Pero 
también se manifestaba con mayor 
claridad la postura real del Primado en 
este desagradable asunto. 

El de.sen.lace de la Conferencia Epis­
copal pareció dar razón al sector ma­
yoritario de la Asamblea Conjunta y 
de la Conferencia. Los nombramientos 
decian, con su lenguaje exento de a.m­
blgtiedad conceptual, lo que el comu-
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n1cado final querla manlf>'star con ma­
yor timidez.. 

Pero con ello finalizaba solamente 
la segunda etapa de la primera fase 
de esta polémica. La primera se incli­
nó francamente a favor de los adver~ 
sarios de la Asamblea Conjunta, gra­
cias a las maniobras desarrolla1as e'l. 
tomo al documento de la Sagrada 
Congregación del Clero. La segunda 
cambió por completo el panorama a 
partir del disc1;.rso del Cardenal Ta­
rancón al comienzo de la Asamblea de 
la Conferencia Episcopal. 

Cuando los obispos mayorttarJos 
marcharon satisfechos por el resulta­
do de la Asamblea y convencidos de 
que no quedaba más tarea que la de 
rehacer penosamente la unidad un 
tanto resquebrajada, comenzó la cam­
pai'i.a masiva de tergiversación de la 
Asamblea. Su objetivo; modificar sus­
tancialmente todo lo actuado para 
crear la convicción de que los Obispos 
se habían visto obligados a reconocer 
sus errores y aceptar el documento de 
la Sagrada Congregación. 

Precisamente la toma de posesión 
del Prhnado con su discurso y el final 
de las exhortaciones cuaresmales po­
nian término a esta campafia, en vis­
peras de una Semana Santa en que la 
devoción y el turismo harian el res­
to. La última palabra ante la opini6n 
pública era la de los derrotados en la 
Asamblea de la Conferencia Episcopal. 
De esta fonna, la derrota se convertla 
en triunfo real. 

Todos los medios de comunicación 
social han sido utilizados abundante­
mente, sobresaliendo por su influjo, a 
distintos niveles: la televisión, «lgle­
sla·Mundo:>, «Europa Press:>, «Nuevo 
Diario» y «Pueblo». Sobre su s1gnifi­
cacíón nada nuevo hay que añadir, 
porque la..'! adscripciones de cada ór­
gano son suficientemente conocidas 
para los iectores de «Iglesia Viva». 

La oportuna toma de posesión, jus­
tamente en esas fechas, respondía de 
manera brutal a las votaciones de la 
Conferencia Episcopal. El discurso, en· 
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1 rP líneru;, como dice «PlJ,eblo>, mani­
feslaba sin ambages la opinión del 
Primado acerca de sus hennanos en 
el Episcopado y del sector mayoritario 
de la Asamblea Conjunta. 

Conceptos y reaJidadefi, 

Cualquiera que examine el conteni­
do de las exhortaciones cuaresmales y 
lo compare con la actitud del Prtmado 
en la polémica y con el discurso de 
la toma de posesión no dejará de ad­
vertir un dualismo a primera vista 
chocante. La dl.Stancia entre los con­
ceptos y de éstos con la realidad. es 
abismal. Semejante ambigüedad no es 
el instrumento más propicio para acla­
rar situaciones confusas. 

A. u nielad y partidismo. 

Las exhortaciones cuaresmales han 
terminado con un patético llamamien­
to a la unidad por encima de todas 
las divisiones. En esto han coincidido 
con tantas otras invocaciones por par­
te de obispos situados en la posición 
opuesta. 

¿Por qué n1J,estro hablar no es más 
claro? Los católicos españoles estamos 
profundamente dividid.os. La última 
polémica no ha hecho más que ma­
nifestar lo que era tan claro como la 
1u~ deJ dia, en el seno del episcopado 
y en el Pueblo de Dios en general. 

El llrunainiento a la unidad por lo 
visto es totalmente compatible con 
Ja adopción de una postura neta en 
favor de una de la.s dos posiciones en 
litigio. El Priinado se ha declarado en 
Ja toma de posesión rotundamente en 
favor del documento de 1a Sagrada 
Congregación del Clero y en contra de 
Ja mayor1a del Episcopado y de Ja 
Asamblea Conjunta. 

¿A qué u.ni.dad se nos llama? Al 
parecer a la de siempre: la que ha te­
nido que consentir en abmldonar to­
doo los impulsos renovadores para no 
romper la unidad con los inmovilis­
ta.s. En el pasado, los partldartos de 
la posición del Primado, en mayorla 
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dentro del Episcopado, anaternatizaban 
todo esfuerzo de renovación por ser 
contrario a la unidad, es decir, a su 
propia postura. 

La mayória ha cambiado en este 
momento. Quizá haya llegado el mo-
1nento de preguntar quiénes son los 
que se oponen a la unidad. Cuando la 
mayoría se ha pronunciado en una 
dirección, según los criteri.os utiliza.dos 
antaño, la núnoria debería haberse 
plegado inmediatamente para no pro· 
ducir división. Sin embargo, no hay 
más que leer «Europa Press> para 
convencerse de que ahora la verdad.e­
ra actitud consiste en que los obispos 
en sus diócesis no hagan caso de los 
organis1nos nacionales y de la Confe­
rencia Episcopal. 

El Primado se halla en la núsma li­
nea. Pero, sobre todo, ha llegado el 
n1omento de clarificar teológicamente 
en qué consiste y dónde se ha de fun· 
da.mentar la unidad de los cristianos y 
de los católicos. No tenemos ningún 
interés en presentar una falsa fachada 
unitaria cuando todo el organismo se 
halla desintegrado y dividido. 

B. Obediencia y C{)Dtestación. 

Desde que el actual Primado fue 
nombrado Ai-mbispo de Barcelona, su 
cKhortaciones a la obediencia fueron 
constantes. Los Pastores debían ser 
obedecidos en todo momento y la con­
testación aparecla como un cáncer 
dentro de la Iglesia. En última ins­
tancia, en asuntos que aparecían con­
fusos, el Obispo siempre se hallaba 
cercano para un diálogo privado. 

Y e.ste sigue siendo el tono general 
de las exhortaciones cuaresmales. 
.!!'rente a (!Da participación del Pueblo 
de Dios, aceptada en principiQ, surge 
en todo momento el fantasm.a, muy 
real a veces, de una contestación que 
quisiera hacer a la Iglesia má.s de­
n1ocrática. 

No entramos en el fondo de la cues­
tión. Queremos solamente subrayar ia 
contradicción. Porque, en contra de 
tantas declaraciones públicas de loa 
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tiempos de Barcelona, el Primado no 
ha dicho una sola palabra sobre la 
contestación de que está siendo victi­
ma la Conferencia Episcopal por parte 
de los adversarios de la A.samblea 
Conjunta y de la Conferencia IDpisco­
pal actual. 

Su m1s.m..a actitud al aceptar el car­
go de consejero de Estado, aunque se 
ha.lle fuera del campo de la obediencia, 
¿no significa un apoyo claro para la 
contestación en boca de i:El¡ropa. 
Pre.ss>, de «Iglesia-Mundo> y de todos 
loa que se amparan en tales publica­
ciones o en otras aemejantes? 

La contestación ha cambiado de 
campo y ha ganado en virulencia. y 
publicidad. Ja.más en momentoa ante­
riorea .se hablan utilizado lo.s medioo de 
comunicación social como ahora. Tam­
poco, a nuestro entender, .se hablJl 
manjfe.sta.do 1,1Da oposición tan radical 
al EplBcopado hasta llegar a hablar 
de posible desviación del mi.smo de­
bida a presiones exteriores. 

¿No merecía esta situación ni .si­
quiera una alusión por parte del Pri­
mado? ¿Por qué la condenación ro­
tunda de los escritos colectivos de los 
tiempos de Barcelona se ha transfor­
mado en la aceptación de una cam­
pan.a masiva en contra del Episcopa­
do? ¿Qué hemoo de entender por 
obediencia y a quién tenemos que obe­
dooer? 

C. Humildad y arroganc1a. 

El di.scurso del Nuncio de Su San­
tidad en Espafta ante la Conferencia 
Episcopal en el transcurso de la últi­
ma Asamblea fue calül.cado por <Pue­
blo> de arrogante. El calificativo no es 
precisa.mente de loo más suaves y ad­
quiere todo su sentido tra.tAndose del 
representante del Papa ante el Estado 
espe.fl.ol. 

El Primado actual se ha cansado de 
hacer exhortaciones a la hwnildad, 
que ciertamente es una virtud cris­
Ua.na. que nece.sitamos urgentemente 
todos los cristianos. Pero he aqui que, 
al parecer existen dos clases de cris-
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tia.nos: los que deben ejercitarse en la 
ht¡rrúldad, aceptando sin protesta todo 
lo que les dicen los constituidos en 
autoridad; y los que gozan de exen­
ción respecto de esta virtud. 

Porque, que sepamos, el califtcativo 
de «Pueblo> no ha traldo sobre su di­
rector el menor correctivo por parte 
de quien tan callftcadamente podIJa; 
haber recordado ahora la excelsa vir­
tud para otros predicada. Es notable 
que loo que leen «Pueblo> habr§.n 
creído en la falta de hwnildad del 
Nuncio; humildad que se habría re­
fugiado en el director contestatario de 
«Pueblo>. 

Pero no es extrafio que esto suceda 
cuando en el mismo discurso del Pri­
mado encontramos pruebas abundan­
tes de estas transferencias aparente­
mente inocentes. Por ejemplo, Emilio 
Romero cdixit>, el Primado se ha di­
rigido a los Obispos que optan por la 
retirada de los prelados de los orga­
nismos politicos y les ha dicho: 

cSi, no obstante, algunos se em· 
pellan en crear problemas donde 
no los hay, la cuestión no se re­
suelve con suprimir una presencia, 
sino educando la mente para que 
se aclaren las ideas>. 

De manera que Ja claridad de ideas 
se encuentra en el Primado y la con­
fl.tsión de las mentes episcopales per­
tenece al otro sector. La afirmación 
delata una seguridad en su propia pos­
tura que a nosotros nos parece bien, 
pero que nada tiene que ver con loa 
llamamientos a la humildad en el sen­
tido que el Primado le.s confeña. 

Y no se trata de una frase que se 
haya escapado inoportunamente; es la 
manifestación de una convicción que 
se aftrma más fuertemente cuando, al 
hablar el Primado de su disposición 
para retirarse del Consejo de Estado 
si a.si se determina, afia.de: 

«Pero será porque a.si lo pida la 
razón, no porque asf lo exijan las 
pasiones o la falta de sentido de la 
realidad>. 
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Está. muy claro. Cuando la mayorta 
de la Aaaltlblea Conjunta y de la 
Episcopal. cree que los obispos deben 
retirarse de los organismos politicos, 
el Primado afirma que se debe a que 
se han dejado guiar por las pasiones 
y porque no tienen sentido de la 
realidad.. 

Lo que quiere decir que la razón y 
el sentido de la realldacl son de perte­
nencia exclusiva del Primado, del po­
der polltico y de los que dettenden su 
propia pos.ictón. Indudablemente ten­
dremos que reelaborar los conceptos 
de hwnildad y de arrogancia para. 
entendernos en adelante. 

D. E!ipirituallilmo y teo:J.po:ral:iao. 

Una de las principales acusaciones 
que se han hecho a la Asamblea Con­
junta e.s la de illmiScqirse en w;untos 
politicos que, por definición, deberian 
caer fuera de su competencia. El tem­
poraliBino serta el peligro de los im­
puI.sos renovadores, frente al espiri­
tualismo tradicional del crtstian1Bm.o. 

En este mismo número se habla de 
la necesaria intervención de los cri.s­
tlanos y de la Iglesia en los asuntos 
poJ1ticos, aunque en el CW>O de eata 
Ultima, en cuanto Institución jerár­
quica, de.sde un punto de vista pecu­
liar: el cri.stJano, no el técnico. 

Independientemente de la discusión 
doctrinal acerca de esta cuestión, in­
teresa sobremanera preguntarse si et 
planteamiento que se ha hecho en esta 
ocasión responde a la ven:la.d. ¿El 
temporalismo e.stá. entre los renova­
dores y el espiritualismo entre los 
partidarios del orden establecido? 

El Prima.do en sus exhortaciones 
cuaresma.les nos ha hablado largamen­
te de conversión interior, con a.lguna 
tirnida referencia a la actuación del 
cristiano en el mundo. En cuanto a 
la Iglesia, se ha .silenciado totalmente 
su papel en esta cuestión. 

La toma de posesión del cargo en 
el Consejo de Estado y el di.scUrm> que 
la justifica constituyen un rotundo 
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mentis a lo que se noo inculca por 
otros procedimiento.s. Tal toma de po­
sesión tiene un carácter eminentemen­
te politlco y toma los aires de desafio 
a la Conferencia Episcopal. 

Se nos dice que dentro del Consejo 
de Estado se puede trabajar por el 
bien comUn. No lo dudamos n1 un mo­
mento, pero también Significa un tra­
bajo por el bien común lo que se 
procura hacer en el seno de un partido 
politico. Sin embargo, parece que la 
tarea que se desarrolla en los órganos 
df> poder se endereza al bien común y 
es aceptable, mientras que la que se 
intenta en la oposlclón es una Intro­
misión temporalista de Jos clérigos. 

Es hora de preguntarse una vez más 
si el temporaJiamo se encuentra del 
lado de los que propugnan Ja desapa­
rición de la jerarquía de los organis­
mos pollticos, creyendo que la cola­
boración al bien comlin debe realizarla 
desde fuera y desde sus propias Ins­
tancias, o en l<»:i que ae integran en 
qnos órganos politicos: que necesarta­
mente, sobre todo en nuestra situación, 
se hallan coloreados untvocamente. 

La independencia. de que .se baoe 
gala, para pruclama:r lo que la Iglesaa 
tiene que decir a todo el mundo. hay 
que probarla. La historia. de esta par­
ticipación jerárquica DOS demuestra 
la dl.ficultad de h.aeer la crt:Uca de un 
proyecto de ley o de una medida con­
creta. La Simple referencia a loa prin­
cipios generaliatmos no es sWlctente. 

Como tampoco lo ea la c:rtUca prt­
vada y en secreto cuando la opini(!n 
oficial es pública y utiliza todoS los 
medios de información. para. ganarse 
la aqutescencta del pueblo en general. 
La privatiza.Clón de la. critica tra&ia 
consigo la opinión generalizada. de una 
aprobactón mas o menos Incondiclonal 
de todo lo que se hace desde el poder. 

En cuanto a la afirmación del Pri­
mado de que la mayori& del pueblo 
católico ve con agrado esa forma de 
cooperación entre Ja Iglesta y el Es­
tado, es simplemente ... una afirmación. 
Sólo la consulta al pueblo puede di-
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~tpar los equivocas. Una buena parte 
de los obispos ha juzgado exactamente 
lo contracto y es de suponer, lo demás 
serla injurioso, que les han guiado 
razones tan pastorales al menos como 
al Primado. 

Leccio- aprovechables. 

Terminó la pr:lnlera fase de la po­
lémica acerca de la Asamblea Con­
junta, del documento romano y de 
posiciones adoptadas por la Asamblea 
de la C<.tnferenc!a Episcopal. Pero 
debe comenzar inmediatamente la se­
gt.lDda fa.se. 

Los medios de comunicación han 
creado en la opinión pública la con­
Vicctón de que el Episcopado español 
ha tenido que echar marcJ¡a atrW\ 
en sus errores. La postura auténti­
camente cristiana seria la defendida 
por el sector minoritario, la del poder 
político, la sostenida por e¡ Prima.do. 
fils obligación nuestra restablecer los 
hechos en su verdad. 

Lamentamos la polémica, pero no 
no.s asW'lta si es que responde a una 
situación de hecho. Estos no desapa­
recen porque se intente lgnorarloa ni 
en virtud de real decreto. Si los ca­
•'·"";01< nos nallanlos divididos, no eis 
el momento de acudir a plag eKhor­
taciones sobre una unidad que nadi.J 
sabe en qué coilllÍSte; sino de descll.­
brir el núcleo fundamental de esa 
unidad y las causas que se oponen a 
la m1Bma. 

La invitación a un estudio serio y 
profundo es clara. Estalnos cansado:i 
de mensajes que se dirigen ª' exte­
rior y en los cuales no cree una buena 
parte de los que formamos parte de 
1a Igleúa, comenzando por los obis­
pos. 

¿Qué papel le corresponde a la Igle­
sia respecto del mundo? La conver­
sión debe ser de todos los mamen tos 
y nunca se lnaistirá suficientemente en 
ella, ¿pero de qué conversión se tra­
ta? La i,midad es un bien que los cris­
tianos tenemos que perseguir, ¿pero 
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en qué bases se fundamenta y cómo 
es compatible con un sano pluralismo? 

El Concilio V atlcano 11 no..~ ha. de­
jado sus ensef'i.anzas para profundizar­
las, prolongarlas y aplicarlas. En ellas 
se contiene lo que la. Iglesia pretende 
ser hoy y lo que quiere de cada uno 
de nosotros. En él y no precisamente 
en el Sínodo de PLstoia, debemos en­
contrar el núcleo fundamental para lo­
grar una unidad que por el momento 
es puramente verbal. 

¿No será el momento de preguntar­
se si en nuestra Iglesia se ha hecho lo 
sqficiente para que el pueblo lo conoz­
ca real e integramente? La mejor ma­
nera de prevenir las exageraciones y 
las desviaciones no es silenciar la. en­
señ.anza, sino pnxligarla para. que todo 
el pueblo cristiano sepa a. qué atener­
~. 

Ese es el n1omento apropiado para 
el llamamiento a la conversión. Dejar­
se interpelar por la Palabra de Dlos 
significa conseguir un grado de dis­
ponibilidad, una liberación respecto de 
todo lo que somos y defen.denws en 
un momento detenninado. Dejando 
aparte el núcleo fundamental de nues­
tra fe, todo Jo demás debe ser puesto 
en duda por la Palabra. Y ésta es pro­
ferida por la Iglesia atendiendo a. las 
circunstancias de tiempo y lugar. 

Entre las adquisiciones válidas de la 
soclologia del conocimiento está la de 
la dependencia que nuestro conoei­
miento guarda respecto de las situa­
ciones <iociales qqe vivimos. No será. 
malo recordarlo para evitar la iden.tl­
fl.cación de nuestros propios intereses 
y aspiraciones con las exigencias de 
nuestra fe en cada sltuaCl.ón concreta. 

Desde este punto de vtsta, creeÍnos 
que la polémica será. a largo plazo be­
neficiosa, por muy lamentables que 
sean los frutos que está. cosechando 
a corto plazo. Va a permitir, en defi­
nitiva, el plantea.mi.en.to en profundidad 
de las grandes cuestiones que nos afec­
tan. Y terminará con ciertas ambi­
güedades y monopolios sobre la obe-
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dlencla, la humildad, la unidad y nues­
tra relación con el mundo. 

Quera:mos o no, estamos en el mun­
do y en una determinada s!t\Ul.Clón. 
La predicación de un espirltualllllllO 
desencarnado va acompallada siempre 
de una alianza con los que se encuen­
tran en el poder, a cualquier nivel y en 
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cualquier sector de la vida. La con­
ciencia de estar inmersos en el mundo 
nos pennltirA, en Ja medida. de lo po­
sible. detectar la.s inftuenctas que su­
frimos y predicar con más limpieza 
la Palabra de Dios, s1n hacer el juego 
a ninguno de los grupos que, legítima­
mente quizá, pretenden orientar la con­
vivencia h~. 
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